






Le,-¡cería.-.. «Ropc-u blu;mnc.n¿», e> sea, topo
¡í-utei-mo¡- de muge; st e/e cama st tuso
1)iceicuuianiuu cíe Mtuníu N’Icuiiner
En eh centruu de ese recinto tradicicunalmente
femenino que es eh hogar, rulmnicndeu y curdenan-
elcí achuelleus espacicus en leus ecítiles ha mujer se
cumufcmuude con scu enteurmící ecmnucí una seuia realidad
dIcte necesita sen elesccnbicrtt. euccuíu’eudtu y agemttuda
cuí mcm Li etusa m’eus utítcurtu 1 dei tui c¡ u dci, se e uccuemí—
tcu ha ¡cuerna.
Sobre ha mesa, en la camíma. juutcu a su piel; ele-
gida, Imeurdaela, lawudtu y phanchudtu pon itus nícíje—
res, esttu reí ¡ma sera la mture’eu tít u mi-tu exnhcusió mí
simbólica. pucs se enccmntuuírá eubriendeí exclusi-
vameuite huís lugares del deber y tic la cuí pu fe—
níenunos, sembre los cuales se despliegan desde
has halucures elumniéstirsas tui elébitcm ceuuyugtnl. Y se-—
ná. tuciemás. ropa ¡u/anca cii elemnde tutu ya leí i
niunelcí, 51 lucí Idi mini—luíami cci, ptumecená suci cm. Y
cumpa eíue, cuí su glembaiieltud, ptmeele uuiuy huieíí ser
hiamuiacia taníbién interior, ptues existe cuí tueíuellos
esptuniems dítie, desde eh triuufcí de tu bungcuesua, se
sobrentienden pertenecientes a leí privado, leí se-
e reteí, 1cm inti mcm, leí vergemnzeuscí y leí s tuni cm cci mcm
euífrentacicí ti leí píuiul mcm. luí cci nífestulíl e, leí scípe
ficitul, leí visilule y leí hinuipicí.
Num elehuerá esctínetulizarnems, así ptues. ha idcuti—
licación cítie ya hiciera ¡-meucí cutre el eíccm y la
mierda desde el meumento en que la propiedad
se unsttucurtu tau ~urivaeiaccumeí 1cm excncmeuuticicu.
Porelume nem cuí vaucm «la rcíí»n sucia —desde euítemn—
ces x ceumeí dice el el ichem— se lava cuí nasa>.
Rempa ele tuuuibigiúu clefi nicicun íuucs. mmmcm cate-
gonía semímiótica, se intercaha en el ceccurrielcí que
va del vestielcí ah desnuelo. y vieeversu; percí de
t’eul meutící que supeuuie ha uueganióní de leus extre—
mutis. euíceíuítrauudem sólcí su hueení cuí l’er ambigúe—
dad del reccmrrielcí muisnucí, elemumele se iustnha. Así,
en reupa imítenicur neu se peudrá decir iiuuca e~tme se
está desnudo siucí tío-desnudo (daelcí que tampeu-
ecu puidríamos enteneler que se esta vestielcí sino
no— rc’stu/o).
Es una rcuptn que. por leí ttuuíteu, se ha acemstum—
lurado clasificar en normal y perversa pues,
ccumeu significante ele prácticas y rcuuíducttus amítuli—
zables desde dispeusitiveus de poder, se cumuviecte
tu partir del sigící xviii —en función de leí chur
Etmcneacuht iitumaría ha multiplicación de l’eus sexua—
1 idaeles singulares— cuí iuístrcumenteu cíe medición
st eurcien’eumientem tanteu de leus cuerpeus ecumuucí cíe
itus aiiiitts ¡ -
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Y que, finalmente, a la horade articularse con
otros productos en la sociedad de consumo re-
afirma su ambigúedad al no lograr zafarse de los
significados del peuder, que ha traspasan. Todo luí
mas, publicitariamente, buscará su transiorma-
cuon por medio de una muy medida provocación
humorística; no hlegandcu más que a rozar un in-
definido transexual muehem más cercancí a «lo
lightíí que a ¡a verdadera transgresión.
1. El dominio del cuerpo
- «-« -
as niujeres son objeto (cuerpeí), luís
IUUUBt heumbres 5cm sujetuí (espíritu) 2 La
palabra era la que, en eh círden tradi-
cuonal, definía y ordenaba cl mundo —«.. y dijo
Dios..»—. Siendcí sólcí palabra, negándeuse como
cuerpo, los heumbres se han visto condenadeus a
existir sin su níatenia. Tan sólo, alienados, en su
ftnieí.
La mujer, por su pamte, es dividida en casi
teudos los ámbitos de su existencia —y también en
la publicidad de ropa interior femenina— por
dos ejes (ved la Figura 1). Uno de ellos, el verti-
cal, ha recorre en la línea de la concupiscencia:
del vestido al desnudo. Ese eje es eh del cuerpcm: el
de lo carnal. El otro, el horizcíntal, es eh eje del
deseo —históricamente masculino— peur dominar
y someter la tierra. Aquel que, en eh tiempo his-
tórico, encontró su origen en la magia y el arte y
humy nos llega hasta la ciencia y el tratamien/o, Es
el eje del conocimiento peur poseer eh dominicí
sobre la materia. También, como tendremeus
oportunidad de ver, el eje de acción de leus hom-
bres sobre las mujeres cuimo si éstas fuesen sóleu
cosas, objetos, esa pura materialidad que ellos,
hacia sí mismos, niegan.
Para hacer umperativos éstos dos ejes hay que
abordarlos de una unanera dinámica. No como
creadores de compartimentos estancos e mamo-
vibies sino dc estereotipos que pueden sernuis
útiles a la hora de operar con ellos. Sabiendo de
antemano que, aunque no agotan los plantea-
muerítos reales, sí congelan tópicas publicitarias
que parecen distinguirse nítidamente a la houa
del análisis del seutielcí.
Aclarado lo anterior vamos a proyectar la Lí-
nea de Acción sobre la Materia, desde sus dos
extremos heurizontahes de ha magia y el arte por
un lado y de la ciencia y el tratamiento por otro,
sobre la Línea del Cuerpeu. que va del vestido ah
desnudo. Obtenemums así cuatro espac¡os o cua-
drantes, los cuales, para hacer mas cíperativa la
explicación, numeraremos dell ah IV.
a) La magia y el arte sobre elcuerpo
Los cuadrantes 1 y 11 hacen referencia, comuio
vemeus. a la acción de ha magia y eh arte sobre el
ruerpcí, dc la única níanera en que es peusible
desde la antigUedad hasta iíuestros días: median-
te el disfraz, que ornamenta ch cuerpo vistiénduu-
lo, y peur medicí de ha pintura, que fragmenta eh
cuerpo desnudándolo.
A principicís ele siglo eh cuerpeu de la mujer se
encuentra adhcriduí, desde las idealizanioííes
opuestas dc virtud y vicio, a leus espacios de preu-
ducción (biculógica) y reproducción (ideológica)
del sistema social. El cuerpo sagrado-ornamnen-
tado. centrcí dc la reproducción ideológica, sc
enfrenta —peur un lado, e iíítenta ncem;ularse peur
otrem— al cuerpo profano-fragíuíentado, centreu de
ha producción biológica, pues tanto eh puritanis-
mcm victeiriano euumeí el recatcm ratóhiccí genertuní,
también y paradógicamente. su propia negación
al hacer resaltan el morbum de lo que supone la
ocuitacion comuicí algo simultánea y directamente
] igtud cm a la i íísi n uacucuui -
Tapar las piernas, por ejenuplo, es distinto
que vestirías. Porque a medida que pasan leus
anos ya no se trata de cubrirlas sino, más bien,
de todo leí contrarieu: de adeurnarlas y destacar-
has para que puedan verse como desnudas...
pero vestidasí
Aquí magia se emplea eomem dm.speusíuvo de orn—
luigíiedad. Eh «peuderuí residiría en la conciencia
del dominiuu de dicho dispositivo a voluntad.
Ce:xeiR1xNu’n: 1. La discreta, o la aa-Ion de la ma—
gia y el aí-te sobre el citerpo mesMo
[Jesdeha perspectiva de ha magia y del arte tapar
es distinto que vestir. Porque uící se trata dc cubrir
sino de ornamentar. El cuerpo ornamentado por cl
vestido no concentra la atención visual sobre nin-
guna parte concreta dc sí mismuicí sino quela extien-
de sobre el cemnjunto. ah que si destaca.
III preutuutipci ejcme resulta de esta articulación
es el de la mujer disereía, que si a principios de
sighum se sometía a has formas idealizadas pum eh
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excescí. meeliadas y medidas pemr cl envaramiento
feirzade, de cuna ropa intenicmr deuuuí nada peur e]
corsé y por has falsas turgencias de peulisones y
reihe’uems, a mechados ele ha década ele leus sesenta
se higa ya tu uncís ituipertutiveis puiblicitarucis mas
scnuves. ecumeu seuuí Leus ele realztuc la figurtí, eiefini r
la si htue<tu, destacar cl iuustem.. eeuu eleguncitu, cus—
tímucucmn... cufrenie¡ícicu seguridad.., etc.
Es el tiptí ele leuie crí u 4ueicncuueltu par-tu dar (br—
mc íd u’estu./cs, accipí uneleuse -u valcumes familiares
en íu cldi u rió u ccii 1mumr nl y eteetuauielcí una rede—
linición de ha carne cu mdci embarazos y ama-
mauítamuicutuis stmccsuvcis h uuí eiaclem ituxitud a leus
hechos y cl isteníel idem Ii uuiuscuhatcmra abdominal.
Peu c escí 5 pci rtex cuí tu ¡u tutuu u cicm cíe 1 966. aseguru
que su mí uevnu memelelcí ele i’aja—sujettudcir es una
imrenctt i ute ‘mu que retultuietute “viste”.». ana—
clieuídeu i m¡uerativaniente: <u retnlce sun feminielad
cciii este el cli ci cuscí mncuelelemu>. ha feminidad es uuí
concepto asumniado, en este caso, no ya a la fe-
nundidad sino a la dispeusición ceurporal ceumpan-
ta dc los caracteres sexuales secundarios que se
ligan a la primer-tu j uveuutuel.
La firma h3elcor, por su parte, incemrpora des-
de los añuis cuarenta un corazón tanto a su hogem—
tipem como a su eje coniunicacional, que ha esto-
lucionaelcí desde <su secretcu está en cl ecírazonín
hasta «muy cerca del 9». Es una metumuimia del
amor y de la abnegación. más propia todavía de
una madre que ha idem dejaudem en el esfuerzcm por
cuidar de sus hijeus la belleza de una silueta con
rasgeus luveniles, que de una abnegada esposa.
Aunque ambas figuras vayan unidas. Peírque
uíuy cerca del reurazón está el pecho que dió de
mamar a las criaturas y el sujetador que disiniula
stm ablandamiento peur ci cmscu.
Es la mujer que atrae pcmrque resulta aíractiva,
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CUADRANTE [1. La sofisticada, o la acción de la
magia y el arte sobre elcuerpo desnudo
Desde el punto de vista de la magia y del arte
destapar es también distinto que desnudar. Por-
que no se trata de descubrir sino dc fragmentar.
La Lencería erótica desnuda el cuerpo de la ruin-
jer al subrayar las partes < concentranelcí alterna-
tivamente la atención visual en una u cítra por-
ción. Nunca sobre eh conjunto.
El prototipo que resulta dc esta articulación
es el de la mujer sofisticada. Sofisticar es «quitar
naturalidad a una cosa o peusemna ceun exceso de
artificio» (María Meuliner). Exactamente eso es
lo que hace la lencería erótica, pues prepara a ha
mujer para ser devorada al separar «lo comesti-
ble» de nulo no ceumestibieuí, lo fundanuental de 1cm
accesorucí.
Esta ropa suele ir acoplada a una vestimenta
extericmr explícitamente insinuante (pensemuis en
el vestido largo y negro, con los hombros al aire
y los guantes ceñidos hasta casi la afeitada axila,
que luce Rita Hayworth en nuGuildaíí), inevitable-
mente unida a una guarnición feurmada por co-
llares, pulseras, pendientes, maquillajes marca-
dos, perfumes y esencias seductoras.., etc.
Es el tipeí de lencería adecuado para dar Jimrma
al desnudo, acoplándose a valores tradicionales en
el intercambio sexual. Así, desde eh capitalismo de
producción al de consumo ha presentación publi-
citana de este producteí ha estolucicunado en gene-
ral —y atendiendo, sobre todcm, ala transñmrmación
experimentada sonialmente entre las muieres—
desde ha fijación, en un principio, de las demandas
depredadoras del macho (según el modelo de
hombre sádico que, por ejemplo, desvela en 1968
ha firma Sportex ah pretender que ha mujer musca la
maniquí de René Bartan>i), hasta ha consideración
en la actualidad de las ojérias exhibicionistas de la
hembra (según el modelo de hornlure masoquista
que oculta en 1992 la marca Litthe-K: transfor-
mando a los transeúntes en involuntarmeus nuirones
frente a una seunriente joven dispuesta a elegir que
se exhibe, completamente desnuda, en has vallas
publicitarias de media España) ~.
Es la mujer que provoca, por umactiva» o pon nipa-
suya», suscitando una demanda explícita de goce.
b) La ciencia y el tratamiento sobre elcuerpo
Los cuadrantes Iii y IV hacen referencia, por
su parte, a la acción de ha ciencia y los tratamien-
tos sobre ch cuerpo. Pero hay cuí esta expresión
un equivumno que es importante desvelar desde
un principio: en efecto, aunque esta nueva pro-
yección parezca distinta a ha analizada en los
cuadrantes anteriores no varñu sustancialmente
en relación a aquella, en tanto s~huu encuentra su
sentido en la consecución eficaz de unos fines
independienteníente de su pertinencia.
Para deciricí más chartmnuente: Un inceurlutura—
c¡on del lenguaje cientíticcí a ha publicidad de
teuda esa interminable gama de protiunteus que
han venielcí en denominarse ceumo específicos
para ha mujer, no sc ha cuestionado esencial-
mente la pertinencia de esa calificación genérica
suno que, muy ah contrario, ha seguido movién-
elose mayoritariamente en la ancestral lógica de
ha imperfección esencia] del cuerpo femuienino,
que precisa de una adaptación necesaria a una
icicalización ajena (enajencírse en clic/cal tnasc.ali—
no) para enccuntrturse a sí muuusuuucm.
Peur escí, aunque aheura vayameis tu hablar de
ciencia y de tratamienteus peuccí impeurta la dife-
rencia pues. ceumo discursuí dominante —es de-
rin: hechcu para oscurecer muíás que para ilumi-
nar—, eh científico es un lenguaje tau interesaelo
en ha tuctual idael ecumo ¡muelcí serící el rehigicuscí
para épocas ya desterradas.
CuAlmítáNir 111. La simuladora, o la acción de la
ciencia st el tratan-ziento sobre el cuerpo vestido
Desde la perspectiva de la ciencia y los trata-
mientos hay que actuar modificando las dimen-
siones reales del cucrpeí, para así adaptarlo a la
moda. Es una propuesta iuseuta ya de hleucí en la
seuciedad de consumo pues sólo tiene pleno sen-
tido desde eh miíomeuto cuí que, con ha aparición
de la meuda «prét á peurter», eh ruerpcí debe ajus-
tarse a las tallas standard que se ofrecen en cl
uuiercaelcí.
Las medidas ideales sumn, para las grandes ca-
denas comerciales de confeccióuí y venta, las de
la inmensa mayoría cíue se agumípa alcededeur de
has medias esic¡dís-tie:c¡s- mil uidus, tu scu vez, imuir la
presencitu mtuyumnitaria de itt juventud reumem gru—
~ucusocial clave a nivel de cemnsunící de memela y
que impone, dc ese nuodo, sus uííedidas a la lícita
de la ceunfección en serie dc prendas de vestir.
Para camufhur este hechcu, cíe importannitu nl-tu-
ve en la planificación de ventas de cualquier fir-
ma comercial. leí qume se hace es in-Iponer lo }ous-si,
a nmvel simbólico, como lo ideal a todos los nive-
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hes. De ahí que cl peuder regresar a la juventud
deba hacerse peusible de alguna manera. Comeu
sóleu la ciencia lleva siglos ahardeanelcí dc sus
triunfeus ceun rekutiveu éxito es lógiccí que a elhtu,
pcmr leí tauítcu, dícueele euuecmmeíídtuda esa acción de
retem nio.
En 1926 va ha flema Kleinert’s anuncia su
u ueveu muidelcí ele faja aclelgtuzautc diciendo e~cue
muCCtl une el pescí por cien-infle-a h-uclacc.ión al sudor».
Sin emhuturgeu casi ci íuccueuítc-u añeus después. en
1 972. Tu clucí aíi un ni-tu su tu uevu fuj tu ele cuna fcu cm-ti
m urlící más miel muía: remmcm «uní tr¿ttam ieu teí de
bel 1 eztu» que ftuc iiittu «itt cliiatari cii u cíe leus femlícu—
leus pilosebácecus a través de luís cuales se eiimi-
mítun leus cuimpemnentes hicicaítuntesmu.
Iuictt¡uarcs tic refrtti r las «certezas> de senie—
iantes urgcmmeuutacieuííes, burlonas con el texto st
ecuíítrtuvi u eneicí la ley del silencio eíue proh ilme
hacer ufleurtu c 1-tus cubseeuí tus fccmstracieunes de un iii—
ecumíscueníte trnusgrescuc. las íuutujeces eíue han dcci—
elielcí hacer el s-tueri uncí de tusan este tipo dc reupa
eeuu la liuní lele i nutención de ctutmer cuí el trtrjc de
btuñei del añ cm pusad cm cm cuí luís tnj usttuehísi meus jeans
elur neum1urarcuu cmi las últi unas ceimaitus ele El Ceur—
te inglés, sólcí desvelan el vendaderum euga~o
-—mitre risas uem del temeicí ciemices— cutuudeu desccm—
huren que ha modeicí que aparece con esa misma
remíma en la iuecitie fl ti pamuttnl itt lucí 1 hegtu a los veinte
uuucus: ese es su secreto.
Cc:xíul<xNmn-? IV. la liberada. o la accío¡í de la
ciemia y el tratamíenlo sobre elcuerpo desnudo
Desde el pcuuteí ele vista cíe Itt cieuucia y leus tra—
tamicuteus itt muí cidiii cariómí cíe 1-tus prempeurcioníes
cetules del nue¡puu 1mcmeele hítucerse ttumluiéu nemn
vistas a la peusibil eltuel de. llegaelcí eh cascí. exhi—
iii ricí según leus cáncuuíes del elesnuelcí Es la res—
pcuesta ííías arrmesgttcla en ecíauutuu -tu sensaeióíí de
uutenticieltuel. T~tuuiluién ha e1ue muiejemr se adapta a
itt semeicelael ele ncmustmmci. L)eí nele el euecpeu. trumus—
[cmcmii aeic u cii cmii pi-celia ‘tu> ele e.emnsun mci iuiás. II ec a a
tu vez -tu artiruiarse reun cmi reus imccmeicmctcus en el
muiencaelcí infi uíiteu cíe iuieíues st servucucus.
Li ¡urcmteuti tící ejume resulta ele esta articulacióii
es eh ele itt mujer liíueracla. 1 ihu¡e, desde el ííu ntcu
cíe vista del meíeaeicu. se lía ¡urecistuelcí elesnícutiturla
—cieshítucenhe leus uícueluis— par-tu pumeler hacerla cir-
cuíun ttumluién fuera cíe leus hogares y del lechcm
ccmnyuguh, i tuipum mí iéuu el cm he cuna scu 1-tu reí nel inión: ej ue
sigc¡ieca precurupael pem c scí sil cuettí.
lis u itt reuma ejcíe. íucu n huí lautci, uti 1 iztu comuicí seí—
porte de presentación has dimensiones’ reales del
cuerpo femenino sin trampa ni cartón. Es por
eso ci cuerpo, y ucí otra ceusa, leí que tiende a Ii-
berarse en este dispositivcm.
Por primera vez la reupa interior no actúa para
eltur feurma td vestido ni tul ehesnudel: <La mcídn
premrlama lilíeranión teutalmí. dirá cii 197<> uuí
avanzaelcí anuncio de Janira dumude presenta
«body stockingsuí. Percí por la moda, ese cuerpo
joven, icletniizaelcí en sus imímeusilules 1ureíporciem—
nes, sc luemne. pum rehani~mí muictonimictu. él misnící
de moda, sirviendo de nido a la colección articu-
ladu de un nucuuutón ele ni-turcas: desde premelcícteus
para la higiene íntima a reñesreus; desde ropa in-
tenicur -tu atutuumuióviles; desde mtusajes reuntru Un ce-
1 ulitis a nuiaterial ele olicí na...
Cuál es sino eh cuerpo, el lugar deunde habita
el deseo, eh centrcí ah que se dirigen teudos leus
mensajes ptmbhicitarios. Ese eucrpcu que sigue
sicuelcí imperfeeteu y hasta vergonzeuso, que preci-
sa tra,-us¡brmarse a buse ele el etas. hiftings, lurcí—
ducteus light, leches semielesuíatttdas, tutcuus m ¡ne-
cnles. cenvezus simí sigume sieuíelcí tun cuer¡uci
saerificadcu. Y hutusta triste.





pniuuci picís del sigící xix ha intremelun—
ción de ha estadística comeu muiétoduí
de clasificaciómí y ceuntreul de Itus pum—
biacicínes, inecuipemcó el término normal u 1-tu
apreciación de los usos y costumbres seuciahes.
De ser, en sus inicios, una palabra meramente
descriptivtu cuí relunuemu cemn la eiistrituucic’uii de
frecuencias de cierteus acontecinuienteus medibies
cuantitativamente (precisamente de aquellos que
se distribuyen segúuí ha hitumtuehn curvtu nemrníal).
pccmuteí pasó leí ucurmal a ser sinónimeu de le> buje—
tío. Ptues, ccímuu el ice itun Haekiug teudeus trata—
muucus ele hacernos íueunuííahes htuyemielo ele ha ancur—
mtulidtuel; es elecir: tendienelcí a repreuducir en
u uestrns viti-tus luís ceumportamieuitos seuciales qeme
ciesccmlmri meus niás frencueuutes. De este memelcí leí
nucírmal, desde tun ¡ucuuului ele vista estadísticcí, pasó
a ser le> natural elesele un pcmnteu ele vistu ncírmati—
stcm. l>eceu, comuicí señal-tu el mismcm Hacking. ah
tiemptm qcme leí neurníal sc idemítifica con leí maycm-
ritan cm, tambiéíí apuurttí eít ctm si gui ifi ctuci ón asi m ila—
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ble a la de preugrescí. Normal sería, de igual mo-
do, todo aquello que advierte y avisa el futuro: leí
que lo anticipa y anuncia. No sólo entonces lo
natural sino, también y sobre todo, lo deseable
Una tendencia ineludible hacia lo mejor.
Lo normal, coneluyendeu. conjuga dos signifi-
nados: uno conservador, de continuidad. y otro
progresista, de cambicí. Pues bien: arribos son
plenamente adaptables, en esta articulación que
presentan, a la idea de modernidad. Más aún:
ceumo dice Enrique Gil Calvo, ha modernidad
precisaría de instituciones donde articular am-
bos significados convendría reconocen que es
la moda, conucí institución estadística o medida
de tendencia neutral de una distribución normal
—y, también, ceumo fenómencí que tiene que ven
con la transformación de las preferencias en la
demanda en ha sociedad de consumo de masas—,
lo que reúne ambas condiciones. Pues la moda
tu
o
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es. socialmente, lo que se nota (desde el punto de
vista del consumo diríamos, simplemente, nulo
que se vende>, o <leí que funciona en eh mema-
dci»), pues está marcada por la inmediata acepta-
non de las mayeirias; 1<> normal, pues refleja ¡cus
valores alcededeur de los cuales se produce cl
ceunsenstí sumelal en los diferentes grupos y sulí-
grupos de peiblacicin y, finalmente, lo deseable
pues abre peíspectivas de articulación innova-
dora desde eh punto de vista dcl consumo.
i)esde esta ecísmovísucmn estadística, el orden
sexual, coíuio apunta Fcmucauht, tuya ucí seuá colem-
nado sólo en el registro de la falta y eh pecado,
del exceso cm de ha transgcesuon, s¡no —lo que no
es mas que una trasposición— bajo ch régimen de
leí nemrmal y de leí patológiccí» . Traspeusición
que, en el campuí dc has ciencias humanas en ge-
ííertuh, sc trtuduniria ecumo bajci eh régimuieuí ele leí
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A leí harguu del sigicí xx ¡a consieleranión sobre
qué es 1cm neirmal y dlué leí elesviadcm hítu ido ctum—
bianelcí custensiblemente. Estum poeletuos verle)
ron clan dad si tíos tus umameus a la }“igurtn 2 ~‘. En
ella. muiantenienelcí básicauuiente has reucmrdeuiaehus
cíe la 1< igcunu 1 , a tremel tun ni cus ia Eienhtu el el -ti cm—
pum H isteuruncí, cicle es ha remiva qnte Alfeuuiscí Ortí
cíetícumuina reumní Xi (pum Modernieltud), y que
aqcuí btuut i za nunu s reí nicm Li tic-tu ele itt Mcuela. Es itt
huumea del elcsturncmilcm ccemucuuuiieei e industi-iai aíre—
eleelcur cíe la 1mremduceióui y eh eemuíscuííuem del vesti—
dci lemeuuiuueu. 1 Át lítica dicte h-tu ucmiielem siempre en
ecie níttu 1u i dcci1<. ugítí ci tutu ini-tinte tui ceeledeur ele la
ccmtul se han estaimhecitltu las rehacitunes cutre
¡mcmii tures y mu e- res. Y dicte lía idem en c¿tnu i nacía ti
vesur la realidad dci ni mice el capital i snuu cm cíe ¡urc u—
eltueci ¿muí (tullí ele muele la muíu jer erur. sumbre teucí cm, es’—
pos-a, cinta ele ease’¿ u-’ madre) y tu vestir el ííes.’uu cl un—
ititite eh capittuiismeu ele ecmnsunicí (tueícmi demuele La
muinjer imetecie emuuauíeipanse del hiemnulure sieníelcí
soliera, o-aba¡aclora e indc1uendíc¡ t/c?>. Pece-u 1cm tuiás
cm nigi ntu 1 y cm ¡me nativcu del ecutuel nem ele Ortí cm cuí—
reí tít ntu nícus cuí 1-tu e ¡ tun ótu ci cíe estalul ccc e mitre
esta liiie-tu lii stó nica y itt euntueteri zar ióu ele 1 cís
clise tu iseus semr itul es clii tui n ti tites tu lutí rt ir del crumne
ele ccuat cuí «ti peus Ii hu i clin-tules» fmi neflnuuieuitales esttí—
iuiecidicus en deis hectumctus diferentes del ¡usiroauiá—
lisis: el sadísnto y el ínasoc¡uisn mo ¡meir u mí ituelcí
-—e~tuc teudnítun que ver cciii luu relación eeuu bus
u mugeís ¡maceuí tales \‘ it 1)a/a/u.oiei st la esquizolre—
nía ¡meir eitrei —ej cte te miel rí tui e~ cte ver ceutí ha rehtt—
e mcm u reí u luí real— Dc t mi nícuelcm ci cmc. cci iiicm ve’—
meis cii la F’igcu ¡a u 1 u sociedad upad iránial
—reí igiemstu y agnurí ci le ecu cre spcm udc rití cmuíu ca—
tegumr i ztucí ciiu clise u rsu u <u ¡uuc-tuuieu ir-tu (jusional) y
m íseue~ ci isttí ((1mípubíe’) mientras ej u e tu 1-ti sume ir—
dumel iii ci cmstni al elesancc mil tic
1 tu —-reí muí pet i tiwu y ur—
lu ia— he cemrnesíueuuuelenía. ¡meir eh ctumitcanucu. una
ti peulcígár el isetursivur esc
1cnize.mfcéui etc (ulisgiegado—
22 y sádica (agresiva). La Lííueu cíe ha Muiela htu—
este
l)cu nuuute la t mansic i cmii ele 1 eupifluí i s lucí cíe íu cuí—
elcuenióní -<mi ele ecu ¡uscu nicm. itt cei1ua i uteci cur lememí i —
na jiucele estcuel jarse, tal y remití vemeus cuí itt Li—
mu ea cíe 1-tu M emeltí - ccuííícm i n secta e-ti tun premcesem ciun
va desde ha 6 raciacicun —ele Un muijer que. ceumem
veurnícís iuuueeihutumente. <‘lige cuí cuiutus escalas
iii cuy el ife rentes a itus ele 1 lun u muí tire——, a itt Co lee—
rin mmi — ele tu muícuj en cicle, reí tutu u-creíacus más atie—
itunte, iííserta scu cuerpo. e u el enípeñel cíe evrnbí—
no/-se huí mí tui mmm u cl un u ni bre. e-o tun u mi ob jeití de
Ceutísuuuic u muías euit ¡e bu wuníeuju imita ecu 1 erció mu cíe
cmb jetuus que cuí el muiercaelcí se cífueceuí.
a) Gradación cualitativa intcrna
En la Línea ele la \4tmeia emíccíntranítumuus. en
puimer 1 ngtír. u mía (3 radanlón Gua Ii tal iva Sn termia
e tu itt evel luni óuu cíe 1-tu neu pu i n ten cm n ten en ¡ ntu, ele.
finida nor Li etuptunidael ele cine-e i óuu eí un 1 tu mujer
tiene elentcem exciusivatuieuite ele luís míucucie-heís re—
fecciuciales eíue se nmícníentuun sefualtueleus pemr su
elepetielencia del hemnílíre a temeicís leus niveles.
Así, cutre- leus grtteleis dicte muitnccaní itus diversas
escnhas lucir las ciur ehisruicce ni -¿leve-muir existeuí—
citul ele Itus muicujenes (cuí huí qníc la ichecuitígía lucir—
gutesur clcliii e taiii tu ié mu reítutu ev cml tic ie’mu mí tutu rtuh),
Itt Icuucenía fe-uuictuiuia ¡ucueele ritusifictunse. hi¡uetuh—
tríen Le. pci u-:
- La cc/ud
De iii ña a íuiujer, es ciecir, cii itt escala del desa—
¡rolleu attatoi-nie’o imacicí la ¡ertilíclací, ha u-cm ¡itt i ute—
nucur se irá ajuistauielo p ceugnesistanienute- u! eulujetíxem
cíe muuícle ir tutu u Itczcu ru ieleal tuicel ituííte l-tu xiucul a—
ción uuecesdí u u dc dix cusas prendas interiores en-
ce sí L u el uu e <u este tutu-eh u esieii ría cuí la ueces¡—
el tuel cíe esa au tu cuí uncí mu ;mnum<’nesiva imite cuí tu eju e se
establece e mitre las ¡urcudas 1 nun ejetuupí o: en 1 968
tuúuí pemelí muí vcu se en lis u ex ustas ile uucmdtu espttñum—
las aucmíícucms chur dcci tui mml us jemveueittus desde
elun 1 hcvtun nmeditus ns-tun Rieti cíe Sranelale cuí tres
muicídeleus: ala br-tug-tu, [-tujarcmnttu, Itria ptutitv>m
2. Elgrcmcle’ ele fidelidad bac-ii> mía íteutihile
Dc 5Ci 1 te rtu a rasaeltu, es cien ir, cuí Itt escal -tu ele
j>érdida dc ciutonomnmet í>ers’om¡í que reí nel tice ti itt
uííujer de ser «libre» tu estar «emcu¡uaeiaum —en leus
cicus seuí 1 icí os de Itt li-tul abca oc-upada—, itt ncu~utu i u—
terucmr se irá tudaptaneicí a un vcstidem extericír de—
limuielcí ¡meir ha mesura, percí sin prescindir del fe-
ni emii nei cii ramítcu qun pu-empu) re ioui u Itt elegtumíc i tu.
hin 1 939 uuKcsteus. pri meuroscí scustéui—penhcm len—
cecí-ti, a.seguira ha juerfenta ehegauicitu peun la esbel-
tez cíe Itt 1 imíetí .. fácil ele ecul cucan, ce-ti “tu clise ret u—
nuruite tuicícís stís enrtnmítcusuu.
3. La e’o,,see.uciu-n-í cId pleteer ntasetilino tantcm
prohibido rut-tío tolerado
De preistituta/amante a esposa, y vuceveisa, es
clCci n: cuí lu escurí tu huicígnesív-tt ele pc’;c/íc/a de’ itt/e?—
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rés del marido hacia su mujer, que conduce a ha
infidelidad, la ropa interior puede jugar un papel
simbóliccí muy marcado pues, por medio de ella
y con un poco dc suerte —tal y como explica La
Golondrina en 1926—, se nuquita al marido de
otra puerta». Es una línea publicitaria ya desapa-
recida toda vez que la palabra amante, cargada
de significado sexual, ha dejado casi de ser un
sustantivo, similar y unido al de prostituta en lo
imaginaricí, para constertirse en un adjetivo ecmn
el que se puede calificar a La que, sin serlo, casi
es una esposa en lo real.
b) Gradación cuantitativa externa
En la Línea de la Moda encontraríamos, en
contra de esa cierta tendencia a la suma de pie-
zas de ropa interior que ha Gradación anterior
en general promueve, y en segundo lugar, otra
Gradacion —esta vez Cuantitativa y Externa—
con cierta tendencia a la resaL
En el marco de transfeurmación social que se
mnucua en cl occidente industrializado, a partir del
estallielcí de has dos guerras mundiales eeuu ha in-
corporación masiva de las mujeres al mundeu la-
boral, es donde surge en la vestimenta femenina
una prenda que, hasta entonces, era de exclusivo
uso masculino y que, inicialmeute, carece de
simbólicas connotaciones sexuales aunque sí las
tuviera sexistas: elpantalón.
Utilizado por primera vez en España por las
milicianas de ha República durante la Guerra Ci-
vil, no llega eh pantalón, sin embargo, a incorpo-
rarse a la moda femenina hasta principios de los
años sesenta, causando un gran revuelo en am-
bientes católicos que no tardan en relacionarlo
con el influjo del materiaiismcí y del descrei-
miento. No en vancm, aunque la incorporación
del pantalón al vestuario femenino no fuese re-
flejo de cambios siguificativeus en ha estructura
ocupacional por sexos en nuestro país, si era
símbolo de un cambio característico de valores
en el ámbito dc ha razón utilitaria que comenzaba
a imponerse, en ese momento y por medio de la
moda, en nuestra sociedad. En efecto: las espa-
flolas que a principios de los sesenta empezaron
a utilizar pantalón, justificaban su uso en ha reali-
zación de labores que nada tenían que ver con
un cambio cualitatistum en su actividad. Seguían
siendo amas de casa dedicadas por entercí a la
vida familiar y al cuidado hogareño del marido y
de los niños, que sin embargo ya enupezaban a
vivir, respecto al consumo, un cambicí radical en
ha utilización de los que podríamos denominar
nuevos espacios y tiempos de cmcio
Retomando ch hilo conductor del razcuna-
miento, hay que ecmncluir entemnces que ceun ha
transformación de la ropa exterior de las íuiuje-
res —y, más exactamente, con la intreuducción del
pantalón—, se produce un cambio esencial en ha
evolución de la reupa interior femenina tanto en
el sentielcí de la susÑución y la simplificación,
ceumo en el de la seducción por medio del stríp-
tease.
1. La sustitucicin
Aunque muchas de las prendas eíue existían a
principios de siglo han desaparecido por com-
pleto, algunas han sielcí reemplazadas, en cam-
Ño. por otras tantas niás cómumelas y prácticas,
que vienen a ocupar el hueco que, sobre el cuer-
pcm de la muiujer. dejó la desapauinióu dc aquellas.
Ya en 1922 has fajas abdominales Pniuzessín sa-
lieron ah mercadcu «para sustitcuir al corsé>.
2. La simplíjk-acíot-m
El cuerpo femenino, en ese proceso, se ha ido
liberando realmente de has ligaduras, iuucómodas
apreturas y físicas presiones que ha articulación
de varias prendas compleníentarias. pero inde-
pendientes entre sí, le obligaban a soportar (los
pantys, por ejempící, vienen a simplificar, osten-
siblemente, ha menos natural articuhacícmn esta-
bleciela por las ligas y ligucreus, engorreusos arte-
faeteus que requerían una especial concentración
a la heura de sujetar has íííeclias ptura uucí girarlas mii
estropearías).
3. El strip-tease
Hoy ha moda expone scíjetademres, corpiños,
shorts ceñidos ecumo fajas, mallas que sc adhie-
ren «como una segunda piel» cual si fuesen
pantys.. etc. Lo que se descubre en estas ostenta-
nemes es una umpeusición siíuibólica de la sexua-
helad femenina en ámbitos públicos y visibles,
hasta hace peuro exclusivamente cucupados por el
discurso sexual (prepeutente y acosador) del
hombre, que dc este modo deja de monopolizar
ha iniciativa sexual en leus espacios públicos.
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Aún aceptando como discutible que la doníi-
nacuon del espacio púbhircí sea tau eficaz ecmmeí
se pretende, rcuumídcm las mujeres planteauí retuli—
ztu¡-ltn pci nicurditulnietite en eh terrenem de leí sexual
—-ya que la verdadera douuiinanión sembre el espa-
eicm 1uúbhiccí sólcí pumecle re-tul izause pum mcd cm del
uccesum a leus ceutreis ele linden eceumícumuccí y peuhí—
tincí. leí ciume requiere unía tcauisfcmrniación preufun—
cía ele la est¡urtcu rtr semnial peur uuíedicm ele la tucción
5cm i ci— hícul it ir-tutu nga tui¡acta—. Fi uv q tic reenun cine r el
1 -<releí smi/urersiro ci tic la 1 ciigi ctu del stnip—tetuse tiemín
e u-tu niel cm u¡uauece ecu mii cm respucsttu ccii ectivtu, púiml
etí e t¡ueíísrniuuiiuutteia. elnmutrcu del hutmuuieinismtu u <u
e ¡u stus mi sííícu 5 ténmui imicis, tnct mute tu cumíu ele las ¡u cuí—
tuia s tui-tus Fu ctíttuhnír mute sácí iras (y, íucm r leí tan u cm. u cm
escrutas) ehun existe: st Leí cíe’! litIo. Ocie dice as¡:
muí ti e~tte cl [‘ahtu Ii cuse-ti - mini reí uit u cii rgtí mu cm sex nitul si —
[mcmceuitucí tuisug¡u u a ele imemelen y ele vaicir par-tu qcm en
luí tiene, es cm ¡uicauuicute su satisfacción. Y suílum se
stut is acá cuí leus agcujcreus ele las tui cujeres. Nc u eu
los cíe leus híemnílí res. mii t u tui tunmcc u en muí 5cm stit cnt i veis
ele mii ugmi u ti pci» (1 a hnu ¡u cuse x u-tul icítíel y ha nítís—
tunluació¡i estátí pcculuibieluts 1memn ésta ley)
c) De las elecciones tu las cquhecc¡cuncs
Dc itt mmmii1ueceii rúr a la chispeuuí i tui Ii eltící. Ccumeu
esnnitíieii Jesús 1 tuáñez-. «El vahcui de itus persemnas y
las reus-tus enu. antes del caluital isíuueu. fcmíución ele
scm ccliii tinte míe itt. ele scu vu leí c ele uscí: de ci cnn las
reusus y 1-tus pe cscí ¡uas su rstuenumi liar-tu trhgeu. En el etí—
pitahisuiicí —esiucritul mente cuí el nupituh isnínm de
cuumísu nucí—, es ‘unrióní ele su tlispuuuuibiiidaei: ele
su va leír ele rtuuíiuini, ele s ti ea paricí tucí ele nirccm—
ltum» ¡
Htry, Imues, cutí ecmrni ni icuítuí desde la elección
-—c~cue se hutuce lucir reí tivi ccio u—, a ha e.otnbituacíon
-—dhun se hace pum u uceíes—. Ltus íírcmpcmestas íuu—
iii ir i tturi -tus ele le ticerl-tu tic leus tu ños seseuuta se sí —
tuamí teueiavítr cuí ha eiusyuul iva excluveute del cus—
unís it i veu eh ecttictu 1 u-tul y reí uncí se phtínteu jcusteí
antes ele itt geuíeruiizucióuu cml rapitahismnm ele
reuníscíuui cm: itt tuitujer chelín elegir entre ha seífi stiea—
e: iómí y ti uutut tít-tui i dad - Ehcci el-ti a ¡uuás cupe urtul tu-tu
lemruuia ele ser qcíe he ecírrespeuncia seguuí suis ecnaii—
elaeles, debe stmpcmííérsehe tu ntu real remmpeteuucku a
bu lucmru cíe 1-tu ce uneseuit-tic i cutí el el nuicuele leí escemgi —
dci. ~utues ti ¡ucí cl eh u it reí se excluí st-cuí sim uhtáuetu—
cuíe u te. N cm tu ay pcusi liiii ciad ele juegní -
liste estilcí ele cuí uuiíucuutauíu ueuutem lucí se corres—
puuuucle ceutí eh uuíás i ci ciimíe-ti cieut reí ele la semciecí tud
ele e luíscm uuiem asta mí zacícm. cl ciiiele en vez ele II cg-tun a
poder elegir hay que saber disponer de ha facul-
tael de rombinarse: la memela, por mediní de las
ceulecciones, nos predispone a las mezclas.
En 1971 la firma Beincur («muy cerca del Vm>)
lanza una gran campaña publicitaria en revistas
de reitilleo, y también titilizanelcí ceumuicí sempeirte
vahkcs. para presentar ha qtue ciemicunuiuia Ceuhen—
ción-? 1. h>nmr vez puituiera la sumupreudeute ima-
gen cíe stanias chinas cuitas en pañeus muiencunes lla-
ma ha tuteuniomí ele leus tn<tnscuiites. Parece ser cícte
fcne eh muuusnuusumuiem al níír imite Carrercu Bituuurní
e~ cmicii maiíelo reti reul esa prnupcmesttu putul i ci tan tu
turhámudeuhtu ele luornumní ufie u Leí ciur veíuíu tu decin
el anuuuciauite. frente a it ¡alta ele eííteudiuuiieutcu
tun mr tí-tunte etc 1 cci igi cuscí ~ ~r es cinc y-tu mící tire—
sentaba i iii cas ¿mlle-rna ti vas, siacm ccii eccmcutíes
eeumui1ileta.s ele nicideheis. Dc leí qcue empieza tu ura—
tarse es ele híemdlen nnceder tu tu reumuipra cíe tuudtu
cm itt ceuleecióuí ele cliferemítes meucieleus cte lemícenítr
a 1-tu vez. cmi cutí cm ccia ¡ítem ex i ge Ir tuiemel tu ele huciv
—cine itt el aní cm tiria-tite—. ecu mlii tutu reí u Beiccí cm>.
Esta es la veccituderu preututiesta ele la seurieclael
de consumní. Se títere ucí va la retnl tucusibiiielad
ele elegir (quteelarse eeuu algní e xci uyeíícleí nmtrum
tuigo). si nící Itt itnagincíria ele tícucí en eí cmeehurte cciii
temelcí reuheccionanelcí st reuní lui mi-tun el cm pt-od¿ u-tos
—cmi cl ecu ¡í s tu ni cm ele ecusas—, situaciones —cuí el
etumisumuicí ele premnesnís— y personas —cii eh cemuiscí—
íííeí de relaciemnes.
Qcuierem dejtur reumístauícia ele tui agradeci ni ieuíteí
persumual a Angel de Lucas, Alfonstí Ortí, Javier
Cnl 1 ejem, i tusé Oscí ni ci, (IT cisti tu-tu Nlari ncí y Miguel
Heríauz.
NOTAS
u h”uíc:e>c:u -i - VI.. fhemmeíuen e/u’ /a stvmuu/hmnt/ Muehriel. Sielní
xxi i
¡uus&u , «¡ uu ctuicuu euuutíieuuuuiunica--. IDI J>am\’ 22 ele mící—
vieuíjure chi u 027.
1 tu~‘Ñu-., of* e-ii.
Seguiuí a iuíherpreiutcicmuu qume cliii suteiisuuunu y <leí tuiuisnu—
cm is mmiii [u-tice cliii e~ hiel cuí ‘e’ en /O’e’’entume ‘irán de Sume-/u em—A-la—
snmeií. Machu-id I’uícurnus 1073.
1—1 su - K u Nc t -- Luí e/e>¡;mes/ir-cm e -muí u/el rizo,: Buitre [cutí-tutic—
disa. 5>91
lic míe razní mí Fi. (3 ji Cutí vn u en la cm;um¡t’ emaurieoduj, 1km rce—
cutía Anuuugntmuu, 1 <it> 1. cauuticiní dice —v’:stuu ieh~m sc ha líe reí—
tuacicí -tu ch—. chur «eh ~ tic uuínuelcutuiyuueinuti precisa tauitní
iuu’u¡unueinuuie.c rcuzniluuehuuruts citA cu-mmuuhíieu -c:-ebnh tú eeuu» mnsní—
tcuemnuuuuús reguuiacituras ele huí cnurmtiuucíidael snueiuui« (hp 3(u y 37).
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Pci-o no acierta, según miii opinión, cuande, sitúa a la <nodo
como ta principal de entre tas instituciones que regulan ch
cambio social (frente ah arte que, según él, seria ha institu-
clon clave entre las que regulan la continuidad- seurjail. Y es
que ta moda no es un dispositivo únicamente de innovación
ucuhure el vestuario, pues también de moda puede ponerse ir a
ver ha expeusinión de Velázquez, aprender intcurniútiea, dejar
de Fumar o escuchar a Pavarocti Y todo a un tiempem y entre
has mismas personas. Es pues ha moda, como d¡sposa¡u’o esta-
dístico que se acopia peur compietní —conio veremos— a ha huí-
gica del consumo (íuues incorpora una inacabable mezecutan-
za de usos y costumbres tanto cultos> como peupulares.
como de cualquier otro cipo), es pues, comeí deria. ha uuuoda
lo que articuha a ha vez en su interior tanto innovación ccimeu
continuidad Y no sólo cambio.
Pouccurru’. M., op. oir, pp. 24 y 85.
« Eh cuadreu aquí presentado es una síntesis entre eh ya
aparecido en la Figuta 1 y eh diseñado por Alfonso Orlí
para eh curso dc posegrado PraxIs de la Sociología del Canso-
¡no: Teoría y Práet/cní de lo Inc’esñgación de Mercados, y que
lleva por títuicí: mm Para unu Muideho de Matriz Históriccí—Es—
urucrural de has Conuiguracinunes Simbólicas del Couiuporta-
miento: Desarrollo Seucial y Modos deConducta-.
« Es ha época crí que, con la institucionalización del lía-
mado fin de semana, éste comien-zur pci- articuharse. uní ya
comncí un tiempeu de descaríscí cmi ha trauq utilidad del hogar,
en eh cual cada miembro tamihiar va a cumplir con su papel
tuadiciouual, sitio comtu un uerinidtu ele tu’euíéticuí actividad
que ha de ceuimarse en ci receurridem 1unmr diversuis espumeicís so-
ciales de consumní. Y es en esteus es1uacieís demude se empie—
zatí a justificar iris uctevos ustus: así ni puuuituulouí es ihil hm-tira
salir ah campo, para viajar u-de paquete’ en ha vespa. y ya.
pnur extensión, para ir de edumuuuas. putrul estar cómnída en rí—
sa cunundti mini vienen visitas. etc.
u u IucAÑ í*’, J Mds allá dc la sot.-inulogía, Madrid, Sigimí ‘mu u.
i926. p. 2tu5.
u [Sn palabras de Carmen de 1 ¿hejabeitia cuí (Pnizá hay
que ter mujer. Madrid, Zercí. 1 92<u, p 76 ci mmi bre mío
sólcí retíciuucia u lii materialidad de ha mujer uuí reinvertiría en
su enemigo, sino a su premuuia níaneriuuí dad, y así eh tuene, que
crí el curden mumuerial mío uieuie emití seunidnu cuue cmi srm cuuímnín
eeuu ha vagina de ha uuucujer. ceumbí mi uuudouc cruniní eh emití tér—
u-nimio del único sexní, se convierte en un suguní ene
1 talo. un
lamí ceídopodernmsem y omuipoteuít pci cm cas í ,ido, y cuí cuan—
leí castrad o. condenado a la violencia y u Ii vicuhaciómí de
cuanto representa leí que él sc ha necaeluí p it u st nutsflmni«.
u 2 uíAÑuiz. J.. Publicidad: ha tercera pal ubr u de h)ios», cuí
[<ev-is/ade Occidente u” 92, enerrí dc 1989 p 84
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